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PRESOS DE SUSCRIPCIÓN: 
. &ite Peñasirit.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Exlraiijero.—Tres meses, 
U'35 id.—La suscripción empezará ácentarse desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
eorrtsp9ndencia i la Administraeién. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 21 DE DICIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de fácil cobro.—Co 

rrespónsales en Parí?, A. Lorette, rué Oaumartin, (3J, }• J. Jones, FauboHrs 
Monímartre, 31. 

Modista de Somtirejas de París 
Llegará en íápréadmaseinana 

PLAZA DEL BEY, 16, PBINCIPAL. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANEKTB T VENTA 

EN COMISIÓN DE PRODUCTOS 

INDÜSTEIAI^ES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
doraa.—logertadoras.—rBombas.— 
Norias.—Maebles para jardín.—Ja-
»"roD«8.—Guano iosecttcida.—Herra­
mental completo para la agricultu­
ra. 

M t n a s j M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas de vapor.—Bom­
bas —Vías férreas.-—Wagones.— 
Tuberías. —^Torniíme.—Cubas.— 
Cabl«3.—•Desincrustnnte.—Manu­
facturas ^e caiítcbuc y amianto.— 
Crisoles.—Candiles. -Barrenas.— 
Picos. -LegonMi—Etc.. ate. 

G o u s t r i i C « i é a : Chiman»**, pi­
las, e sca lwwi^ demás manufactu­
ras d« mármol.-^ Sifotte», irtod>ros, 
tubos y codos # i hierra ptu-1 ¡gaas 
y retrete».-—Mosaico» y'flí'íBá» pro­
ductos hidráU'fc<W de ittárttiol artifl 
ciaL—Ladrillo btíeco, teja plana, 
balaustres, i*éraaf^3 y jarrones d« 
barro cocido.—IpSpeles pintados. 
Mayólicas, etc., e?tc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodfis 
—M««as. —CfSmas.—-Espejos. —Es­
tufas.—Cajas de c?iudal«8.— Basca 
las, etc., etc. 
PASAJÍÍ D3B CoiíESA.—PUERTA DE 
MURCIA « r . 

II POCHE DE PUNTO 
CÓLKÍÓRACION INÉDITA 

Ju^nín del alm^ mía. Mañana á 
las seis te espero en el jardín de Q«i 
tfo Siarimtospor la parte de 1(» azo-
t'arfos. Salta la tapia y apóyate en 
el inverníSidei'o pero sin hacerte pu­
pa. Estaremos solos debajo del al­
cornoque graüde. ¡N? faltes por 

Dios á las seis en punto, eh? Tu 
puntualidad rae dará la medida de 
tu curifio y decidirá nuestra suerte. 
Adiós, adiós. Tuya hasta más allá 
de la tumba fría, Pancracia Somor-
mijo 

Esta interesante carta rae obligó 
« ttflttitiMChav ptTBCtpftatiwmetíte mis 
asuntos aquel día, pan; poder acu­
d i r é la alta con la debida oportuni­
dad porque mi Pancracia que era 
una fiera de la clase de hijas de fa­
milia, no transigía nunca con mis 
retrasos injustificados. 

Mas—¡oh desgracia inmensa!—no 
paree* sino que todo el mundo se 
conjuró aquella tarde para impedir 
la realización de mi deseo. 

Habían dado ya las cinco y tenia 
yo en casa ai ordinario de mí pue­
blo participándom* el hundimiento 
de una bodega mía; al chico de la 
imprenta d« <£l hipo nacional» pi» 
dióndome por Dios los versos que 
habían de salir aquella misma no­
che; al sastre con un traje nuevo 
en el periedo ée prueba; i mi ami­
go Boaconcete solicitando mi ínter-
Tención en el teelo de un cómico 
chirle con un critico avinagrado 
Y el tiempo trascurría velozmente 
y mi cabeza era un bombo, ó mejor 
dicho una bomba y la hora de la 
cita se acercaba y solo en pensar 
en la distancia que separaba mi 
casa del hotel de D. Si.sebuto, rae 
producía e«af<^««t jr hiunas.' 

Por fln despachó á toda aquella 
gente. Miré el reloj y faltaban diez 
minutos para las seis. No era posi­
ble ir al hotel consabido á las seis. 
Se imponía pues la necesidad del 
coche simón. " 

Salí á la calle y tardé en encon­
trar uno. Pero lo encontré al fin. 

Al fin... de la calle de Fuenca-
ral . El cochero dormía y el caballo 
le imitaba. 

—¡Eh!... |tá!... ¡cochero!... gritó 
tirando al simón de la capa. 

El hombre seguía como un cepaT 
rro. Despabílate animal,—le dije 
más fuerte, golpaándole la nariz 
con el bastón. 

—¿Que hay, señorito?—contesté 
el auriga desperezandose. 

—¿No oyes que te llamo? 
—Dispénseme caballero, corao he 

pasado la noche eu vela por causa 
de una prima. 

Bueno; pues llévame á escape al 
barrio del Pacífico,, hotel núme­
ro 100. 

—¡Maldita sea tu estampaI-mur-
Aiuró el cochero encendiendo un 
pitillo pausadamente. 

—¿Porqué gruñirá este bárbaro? 
—me dije yo acomodándome en el 
vehículo. 

Este era un clareus destrozadisi-
mo; pero mal oliente. 

Pasaron dos minutos. 
Pero—¿andancos ó no andamos?— 

exclamé un poco amostazado, 
—Ya voy, hombre, va voy - con­

testó el del pescante y descargó un 
traillazo sobre el penco, dicióudole 
con voz persuasiva: cArre caba­
llo.» Inútil pretensión. Aquel ja­
melgo parecía un funcionario ina­
movible- . 

—¡Hombre,—añadí despierta á 
ese animal porque según se vé tam­
bién ha pasado la noche velando 
por causa de alguna yegua! 

El cochero. ¡Arre! 
Yo. ¡G-raciasá Dios! 
Esto lo d^e porque el caballo des­

pertó y anduvo... 

--Cochero. 
—¿Qué hay? 

¿No podemos ir más deprisa? 
—No stjñor. 
—Pues á este pasito vamos á fa­

llecer bajo el peso de los años antes 
de terminar el viaje. 

—¿Querría usted ir en volandas, 
verdad? Pues «so no puede ser. El 
caballo está cojo y además padece 
acidentes catapléuricos en cuanto 
se agita un poco. 

—Bueno, bueno. Calla y sigue. 
Miré el reloj. ¡Eran las sois y 

cuarto! 
Jamás pudo esperarme un cuarto 

de hora mi Pancracia, y la catás­
trofe era segura. 

Porque ¡cualquiera convencía á la 
impaciente joven después, si yo lle­
gaba tarde por haber tomado un 
coche en lugar de ir á pie!... 

De pronto el coche se detiene. 
—¿Qué ocurre?—pregunté al co­

chero. 
—Que no hay quien pase por 

aquí—me responde —¿lío vé usted 
un carro de mudanzas hecho añi­
cos enmedjo de la vía? 

—¡Válgame Dios! Pues tir^ por 
otra calle. 

—Está bien, señorito, ¡Arre, ca­
ballo! 

El carruage prosigu» su camino 
dando un forzoso rodeo por causa 
de aquella interrupción-

A todo esto yo me iba quedando 
frío; porque entraban por las por­
tezuelas unos aires nacionales im­
posibles de reaittir. 

¡Como que le faltaban al coche 
casi todos los cristales, y estaba es­
crito que mi salud había de pagar 
loa vidrios rotos]... 

Gracias á que con el movimiento 
inaguautable y el ruido infernal 
del vehículo no m« enteraba bien 
del vientecillo reinante. 

De lo que me enteré fue de que 
íbamos por calles muy extrañas al 
camino recto. 

—¡Cochero! 
—¿Qué stt ofrece? 
— ¿A dónde diablos me llevas? 

. —¿No me ha dicho usted que á la 
estación dol Norte? 

—¡Hombre no! Al barrio del Pa­
cífico. (,Es que estás borracho? 

— Si señor. 
Vuelvo á mirar al reloj. ¡Eran las 

siete! 
—¿Quieres avivar el pjiso? 
—No me dá lagaña , señor mío. 

Ya rae va usted cargando dema­
siado. 

—¡Insolente! Tras de que esto es 
una carretela insostenible... 

—Pues ponga usted carruaje pro­
pio. 

—Para, para; que me voy A ba­
jar. 

—¡Soooo! 

— ¡Qué escándalo! Toma; una pe­
seta y un real de propina. 

— ¡Vamos! ¡No se quedará usted 
pobre! Me rio yo de estos señoritos 
de chistera que le largan á uno cin­
co perros de propina como si uno 
fuera un méndigo\... 

— ¿Pues qué quieres? ¿que te dé 
cinco duros y te abrace y le dé al 
caballo las más expresivas gracias^ 
por que no se ha desbocado y rae ha 
roto el alma contra un farol? 

A las ocho de la noche llegAba yo 
echando chi&pas á las tapias del 
jardín de D. Sisebuto. 

Ya no rae esperaría nrii Pancracia 
seguramente. 

El negocio estaba perdido y no 
es extraño que las palpitaciones de 
mi corazón, se oyeran desde Ma­
rruecos . 

Salté la tapia... y no encontré á 
mi entrañable Pancracia. 

A quien encontré fue al jardinero 
que gritando: «¡ladrones! ¡ladro­
nes!» mo apuntaba con la e»co-
petn. 

Escusado, es decir, que 'escapé 
de allí como alma que lleva el dia­
blo. 

Cuando llegué á casa ihe encon­
tré con una esquela que decfá: ' 

«He h«cho e! sacrificio de espi­
rarle á usted bajé ét alfcoñíoque 
bástalas seis y treinta y cinco. ¡Sa­
crificio inútil! No piense uste|d más 
en mí.,Ha vencido en IBÍÍ corazón 
su rival de usted PepUo ^em&r«-
claro que es un modeio de puntuali­
dad... ¡Hasta nunca! 

Pancracia Somormijo.» 

¡Y todo por í\quel maldito simón 
fiel reflejo de c;isi tudos los de su 
casta! 

Después de lo ocurrido, figúrense 
ustedes el caí'i ño que tendré á los 
coches do punto. 

¡Carg.idos de dinamita los quisie­
ra ver yo! 

Juan Pérez Zú/liga. 
20 do Diciembre 93. 

(Prohibida la reproducción). 
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momento, nn joven guerrero pa»ó sin ruido entro 
ellos con ligereza, y fué á seutaree á ta orilla del río. 
El padre no lanzó tiin|futia éxclaiüacíón de sorpresa^ 
y todos quedaron en sileaolo durante algunos minuto s 
pareciendo cada cvÁÍ «^erar el momento en que pu­

diera habJar, ain demostrar la curiosidad de una mu-
ger ¿ la ímpacieneia de un niño. Ei hombre blanco 
pareólo querer cooformarw con aquellas costumbres, 
y vólTÍendo i colocar el cuchillo en la vaina, guardó 
üi misma rwervs. 

Por Én tíhiagaohgook levantó con lentitud los ojos 
hiela tu hifo: 
. - Y bien, 1« pregustó, kM Maquat ae atreves i. de 

3«r «ir eMor%«e^«i'tM sesaleii de sos i]to>cMinea? 
-401 larfigéUi^l»9 eoi favdias, rcfSpondid el joven 

indio, y aé qne ««il tn námero igual á los dedos de mis 
4 M díiMoe, pero i* ocultas eomo mandria». 
— S B O S t«iboa«i trataA de robar ó de escalpar, dijo 
^ faoul»»Wimeo, 4 qmea áfl^nar*nu««e««l ttom-
bre d« Ojo de Ejtátóu qn* 1« 4btb«n so» «m^HiBeros. 
^-llihiBOte Uonoftlm eer* espáz deetoviarflas espías 
lusBtB nu<totto «aapamentOj para saber elMiaiBO que 
seguimoa. 

—Basta, dijo el padre observando la altara del sul 
^edescendhi'yabteiael horizonte, serán arrojados 
«offlo gamos de líba guaridas. Ojo de Haléóu, coma­
mos esta tarde, y haf «moa ver mañana & los Maquas 
que somos hoiábres. 

62 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAÍITAGEKA. 

—Las tumbas inspiran pensamientos grandes y so­
lemnes, dijo el blanco conmovido por el aspecto de 
calma y resignación de su compañero, y su vista for­
tifica comunmente á urt hombre en sus buenos propó­
sitos. En cuanto i& mi, espero dejar mis miembro^ pu­
drirse alia sepultura en los bosques, á menos que no 
sirvan de pasto á los lobos. Pero en donde se enouen 
tra ahora vuestro pueblo, que fué á reunirse con sus 
parientes en el Delaware hace tantos aOos? 

—En dónde están todas las flores que dtirante 
las primaveras se han sucedido en ese tiempo? Se 
han secado, han caído las unas después de las otras. 
Lo mismo ha sucedido i mi &milia, á mi pueblo; to­
dos han partido unm tr«i otn» para la tierra de lo* 
espírítui. Yo estoy en la cumbre de la moatana; es 
necesario que descienda al valle, y cuaudo Uncas me 
haya seguido, no existirá ya una gota de la sangre 
de Im Sagamores, porque mi hijo es el último de los 
Mohieanos. -

—0Dcaseetá agid, d^o otra voz á poca distancia, 
coa el mismo tono dul<^ y gutural: que le queréis & 
Uncas? 

El cazador sacó el cuchillo de su vaina de cuero, é 
hizo un movimiento con la otra mano como pitfá co-
jer su fusil; pero el indio no pareció coamotldo por 
esta interrupción iaesp^tóa, y no volvió siquiera la 
cabeza para vwr quien hablaba así. Cesi en el mismo 
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—Eso es lo que un hombre liom'Ado no puede ne­
gar, dijo el blanco un poco disgustado por el débil 
grado de confianza que el indio parecía conceder á la 
explicación que acababa de darle del misterio del flu­
jo y reflujo; y convengo en que lo que decís ea verdad 
en pequeña cacsla, y cuando el torreno es plano. Pero 
todo depende de la escala en la cual taidais las cosas; 
en pequeña escala, la tierra es plana; pero en grande 
escala os redonda. De esta manrra, ol agua puede es­
tar estancada en los grandes lagos.de agua dulce, co­
mo vos y yo sabemos, puesto que lo hemos visto; pero 
cuando el agua está ropartidcV o,n un gran espacio co­
me lii mar, siendo la tierra redonda, como creer razo­
nablemente que puede estar en reposo? Tsnto valdría 
pensar que perBianocerfn quieta detrás de las rocas 
negras que están á una milla de nosotros, cuando 
vuestros propios oídos os dicen en éste momento que 
se precipita por encima de ellas. 

Si los razonamientos fílosófícos del blanco no pare­
cían muy satisfactorios ni indio, reñía esto demasiada 
digüidad para hacer alarde -de su incredulidad; apa­
rentaba escuchur como hóinbre (jorivencido, y «onti-
nnó su narrációM cott él tóísmo tono solemne. 

—Nosotros vinimos desde el sitio en qtíe elisol se 
oculta durante la noche,'atrávcsandi)'las grandes lla­
nuras que alimentaban los búfalos, hasta las orillas 
del gran río; aquí combatimos á' los Allígfewis,' y 1» 


